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RELATO DEL DEBATE
En la primera de las ponencias introductorias, Bernat
Martí defendió una neolitización del Mediterráneo desde
el este hacia el oeste, ante la que Abdelaziz El Idrissi
planteó un posible proceso alternativo, de sur a norte,
desde el Sahara y el Magreb hacia la Península Ibérica.
Este proceso alternativo se basaría, según El Idrissi, en
conexiones documentadas, tanto de sur a norte como de
norte a sur, por ejemplo entre el megalitismo atlántico de
Europa y de África. A ello respondió Martí que, aún y ha-
ber podido existir conexiones entre el sur y el norte del
Mediterráneo, éstas no habrían influido en la neolitización
de la Península Ibérica, añadiendo que el Neolítico su-
danés y el del norte de África tenían, como el de dicha pe-
nínsula, un origen oriental.
Afectando a un territorio menor, Araceli Martín planteó
la cuestión de hasta que punto estaba bien contrastado el
origen francés del Neolítico del Alto Aragón, defendido
por Pilar Utrilla en la segunda de las ponencias intro-
ductorias. Aún y siendo cierto que en Cataluña el Neo-
lítico no dispone de fechas tan antiguas como las del Alto
Aragón, existen fechas que se les acercan, como las del ya-
cimiento de El Cavet (Cambrils, Tarragona), en el litoral
catalán meridional. A ello respondió Utrilla que, en el Alto
Aragón, la Cueva de Chaves está acompañada de al me-
nos otros quince yacimientos del Neolítico antiguo no
aculturado (el denominado “puro”) a base de cerámicas
cardiales e impresas  y que la ruta desde el sur de Francia,
por el valle del río Segre, está jalonada con yacimientos
como la Balma de la Margineda, la Cueva del Parco o la
Cueva Colomera, insistiéndose en la mayor antigüedad
del Neolítico antiguo del Alto Aragón (6770±70 BP en
Chaves) con respecto al catalán (6590±60 en El Cavet),
ambas  en muestras de vida larga sobre carbón. En el Lan-
guedoc, hipotético foco originario del Neolítico del Se-
gre / Cinca, el yacimiento de Pont de Roque-Haute ha en-
tregado unas fechas de 6850±65 BP para la fosa 2 y de
6745±70 para la l, las dos sobre carbón. En fechas de vida
corta (ovicáprido doméstico) el nivel cardial de Chaves se
ubica entre el 6580±35 y el 6470±25 BP, es decir, entre
5440 y 5420 cal. BC, coincidiendo con las fechas valen-
cianas  en muestras de vida corta de Mas d’Is (6600±50)
, Cova del Or  (6475±25), Falguera  (6510±80) o Cen-
dres (6490±90). En Cataluña la fecha de vida corta más
cercana a Chaves se registra en el nivel 18 de Can Sadurní,
donde una semilla de trigo ha entregado un 6405±55 BP.
Ambos yacimientos presentan además grandes simili-
tudes en su cultura material tal como se ha visto en este
coloquio.
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En el debate que siguió a la presentación de las seis ponencias introductorias fueron tratados diferentes temas, que
podemos agrupar en cinco apartados: 
- el proceso de neolitización, 
- la difusión de la obsidiana, 
- la difusión del sílex y de las rocas pulimentadas, 
- la navegación y 
- la redistribución.
El proceso de neolitización
A raíz de la ponencia introductoria de Catherine Perlès,
en la que abordó el tema de la “interacción”, ejemplifi-
cado con el Neolítico griego, Italo M. Muntoni se refi-
rió a la aparición del Neolítico en la Península Itálica y
a una posible interacción entre las poblaciones mesolíti-
cas locales y los primeros grupos neolíticos, llegados al sur
de Italia desde las costas orientales del Adriático. Según
Muntoni, parece que estos primeros neolíticos tenían, al
poco tiempo de su llegada, un gran conocimiento de su
nuevo territorio. Lo conocían y sabían todo a cerca de él,
dónde encontrar el sílex, la obsidiana y las mejores tier-
ras de cultivo. Sabían demasiado, por lo que es probable
que hubiera tenido lugar una transmisión de conoci-
mientos, sobre la que se desconocen los detalles, de las
poblaciones mesolíticas autóctonas a los grupos neolíti-
cos recién llegados. Los conocimientos transmitidos se
unirían a un “saber hacer”, del que también  habló Per-
lès en su ponencia, llegado seguramente desde el este con
los grupos neolíticos.
Continuando con la cuestión de la interacción entre
poblaciones mesolíticas y neolíticas en Italia, Renata
Grifoni dijo que aún pudiendo ser aceptada en teoría,
puesto que cuando llegaron los primeros grupos neolí-
ticos el territorio no estaba desierto, resulta muy difícil
hallar sus testimonios. Concretamente en la Toscana,
existen industrias líticas neolíticas con trapecios, que
tienen alguna cosa en común con los castellnovienses,
pero que no lo son. Existen yacimientos con ocupa-
ciones del Neolítico antiguo sobrepuestas a otras del
Castellnoviense, pero con un hiato de 400 años entre el-
las. Y, por último, existen ocupaciones castellnovienses
contemporáneas del Neolítico antiguo, pero que son
consideradas perduraciones residuales y aisladas en zonas
montañosas, desconectadas de las primeras ocupaciones
neolíticas citadas.
Por último, sin abandonar la cuestión de la “interac-
ción”, Carlo Lugliè habló del conjunto insular sardo -
corso, donde no se habría producido, según Lugliè, una
interacción entre poblaciones mesolíticas y neolíticas. Ni
en Cerdeña ni en Córcega se puede observar una conti-
nuidad entre ambas, ya que existen muy pocas evidencias
del Mesolítico y el Neolítico antiguo está representado por
grupos que colonizaron y explotaron dichas islas, bus-
cando todos los recursos que necesitaban. Prueba de esta
discontinuidad parece el hecho de que durante el Meso-
lítico, tanto en Córcega como en Cerdeña, los útiles líti-
cos fueron realizados con riolita, mientras que durante el
Neolítico se utilizó ampliamente la obsidiana.
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La distribución de las piezas de obsidiana en el Medio-
día francés, según los mapas de distribución mostrados
por Jean Vaquer en su ponencia introductoria, no fue ho-
mogénea, observándose acumulaciones elevadas en al-
gunos lugares. Este hecho llamó la atención de Catherine
Perlès, quien preguntó cuál podía ser la causa. A la pre-
gunta de Perlès, Vaquer respondió que en los lugares ale-
jados de la costa con una concentración de obsidiana
considerable, a menudo existen otras riquezas, como
por ejemplo fuentes de aguas saladas. El comercio de la
sal extraída de ellas, pudo atraer objetos exóticos. A ello
añadió que lo mismo pudo ocurrir en las minas de va-
riscita de Gavà (Barcelona). Gentes llegadas hasta su re-
gión en búsqueda de la variscita, pudieron llevar consigo
los materiales exóticos descubiertos en las comarcas ve-
cinas del Vallès, entre los que se encuentra la obsidiana.
Una riqueza habría atraído a otras, atracción que parece
lógica.  
En relación también a la circulación de la obsidiana, el
mismo Vaquer dijo que quizás se produjo junto a la de
otros materiales. En aquellos yacimientos en los que la ob-
sidiana ha aparecido en cantidades muy bajas, su mayor
o menor representación suele ser proporcional a la del sí-
lex blond en los mismos yacimientos. Cuanto más sílex de
este tipo hay, más obsidiana, y viceversa, lo cual parece in-
dicar que la obsidiana lo siguió como un “pasajero clan-
destino” en su distribución. Esto pudo sucederle también,
según Josep Bosch, al coral rojo, del que habló en su po-
nencia introductoria, respecto a la variscita de las minas
de Gavà. Desde este emplazamiento costero, el coral
pudo acompañar a la variscita hasta lugares del interior,
en los que han sido descubiertas cuentas de coral idénti-
cas a las de un collar hallado en una tumba de Gavà. Este
collar fue calificado por María Borrello de excepcional,
tanto por el elevado número de cuentas de coral que lo
integran, como por la calidad del trabajo desarrollado para
la producción de las mismas, cilíndricas y de dimen-
siones homogéneas. Todo ello, según Borrello, permite su-
poner que existió un taller o, al menos, un artesanado es-
pecializado en la fabricación de este tipo de cuentas y que
el coral utilizado no podía tratarse del resultado de una re-
colección ocasional en la playa, sino directa en el mar, por
ejemplo, en las costas del norte de Cataluña, donde to-
davía hoy existe coral rojo.
De nuevo en relación a la difusión de la obsidiana, Jean
Vaquer planteó la cuestión de si su difusión desde Cer-
deña pudo tener lugar ya como núcleos preformados, lo
cual implicaría el conocimiento de la técnica de la talla la-
minar por presión en esta isla. A ello respondió Carlo Lu-
gliè que en los talleres del Monte Arci (Cerdeña) se des-
bastaron bloques de obsidiana y se prepararon preformas,
pero no hay evidencias de talla laminar por presión. Sí se
ha documentado esta técnica en algunos yacimientos de
Cerdeña y de Córcega, pero es muy poco frecuente. El
mismo Lugliè dijo que la acumulación de obsidiana en
determinados lugares del continente, quizás estuvo rela-
cionada con la maestría de sus habitantes en la talla por
presión del sílex.
La difusión de la obsidiana
En el apartado anterior hemos recogido las interven-
ciones relativas a la obsidiana y al coral, en éste lo hare-
mos con las correspondientes al sílex y a las rocas puli-
mentadas.
Según Jean Vaquer en su ponencia introductoria, en el
Mediodía francés la representación de distintos tipos de
sílex muestra un descenso brusco a partir de unos 300 ki-
lómetros de distancia de su fuente, aunque en zonas sin
fuentes de sílex competidoras la difusión pudo ser mayor.
Por otro lado, también según Vaquer, es posible que el sí-
lex de una determinada fuente hubiera sido un bien uti-
litario hasta estos 300 kilómetros, convirtiéndose a mayor
distancia en un bien de prestigio. Algo parecido pudo su-
ceder, según Carlo Lugliè, con la obsidiana de Cerdeña,
que se habría tratado de un bien utilitario dentro del ar-
chipiélago corso - sardo, pero de un bien de prestigio fuera
de él. Por último, en relación a los bruscos descensos ci-
tados, Catherine Perlès propuso que quizás pudiera re-
conocerse en ellos la existencia de artesanos itinerantes
(“colporteurs”).
La difusión de un tipo de sílex por un determinado ter-
ritorio no dependió únicamente de la existencia o no exis-
tencia en él de fuentes de este mineral. En un momento
dado, tal y como expuso Jean Vaquer, un sílex pudo do-
minar sobre otros, igualmente buenos y antes o después
explotados, teniendo lugar una especie de imposición
“imperialista” de unos talleres sobre otros. También pudo
suceder que a una zona sin sílex, sílex llegado de una de-
terminada fuente dejara de llegar y, en su lugar, lo hiciera
el de otra. Esto pudo suceder en los alrededores de Bar-
celona durante el Neolítico medio, dentro de la cultura
de los Sepulcros de Fosa. Entre el 4000 y el 3800 a. C.
llegó masivamente sílex de la Provenza, mientras que a
partir de la segunda de estas fechas dejó de llegar y, en su
lugar, lo hizo sílex procedente de afloramientos y talleres
del sur de Cataluña, como los de la zona de Ulldemolis
(Tarragona). Como ejemplo de este cambio en el apro-
visionamiento del sílex dentro de una misma cultura, Va-
quer puso el yacimiento del Camí de Can Grau (la Roca
del Vallès, Barcelona). Corroborando la conexión entre las
comarcas de Barcelona, concretamente las minas de va-
riscita de Gavà, y la zona de Ulldemolins citada, Manuel
Edo constató que a esta zona también llegaron orna-
mentos hechos con variscita. El “imperialismo” de unos
talleres de sílex sobre otros y cambios en el aprovisiona-
miento del sílex como los citados, debieron tener proba-
blemente, según Vaquer, una razón política.
A continuación, Miquel Molist preguntó a Jean Vaquer
de qué estaba hablando exactamente cuando hablaba de
política. Vaquer respondió que se refería a la existencia
de buenas o malas relaciones entre poblaciones distin-
tas y, tras citar una frase de Sahlins que define los in-
tercambios como “guerras pacíficamente resueltas”, ex-
puso como a veces el enfrentamiento entre poblaciones
pudo comportar actos violentos (raptos, captura de re-
henes, ...), mientras que otras veces la violencia pudo
evitarse mediante el intercambio de obsequios, que
mantenían la amistad y las buenas relaciones. De todas
formas, éstas no serían eternas y podrían ser cuestio-
nadas según las circunstancias. Esta referencia a la vio-
lencia sirvió a Xavier Clop para recordar que Jean Gui-
laine, en la ponencia inaugural del congreso, había
hablado de la posible relación entre violencia y difusión,
y a invitar a los asistentes a debatir sobre dicha cuestión,
aunque sin éxito.
Renata Grifoni añadió que las redes de intercambio en-
tre poblaciones, no sólo se habrían visto afectadas por las
buenas o malas relaciones entre ellas, también podrían
haberlo sido por la pérdida del control de las rutas de
transmisión o por tensiones internas surgidas en el seno
de dichas poblaciones. De todas formas, señaló Grifoni,
es muy difícil reconocer arqueológicamente las razones
por las que durante la Prehistoria se habrían interrum-
pido unos intercambios. Las redes de intercambio tam-
bién se habrían visto afectadas por cambios, a lo largo
del tiempo, en el peso específico de las sociedades de dis-
tintos territorios y, en consecuencia, en su poder de
atracción. Un ejemplo de estos cambios puede encon-
trarse de nuevo en el Neolítico catalán. Tal y como ex-
puso Araceli Martín, durante el último cuarto del V mi-
lenio a. C., la comarca del Penedès, al sur de la ciudad
de Barcelona y con una facies cultural propia (Molinot),
alcanzó un peso específico considerable. Pero lo perdió
a partir del 4000 a. C., mientras lo ganaban las comar-
cas del Vallès y del Baix Llobregat, situadas más al norte
y con una nueva facies cultural (Vallesiense), y las de la
zona de Solsona, en el interior de Cataluña y, así mismo,
con una facies cultural propia (Solsonense); esta última
también relacionada con la explotación de la montaña
de sal de Cardona, de la que se habló anteriormente en
el congreso. Mientras el Molinot decaía en favor del Val-
lesiense, en una nueva zona geográfica, en el noreste de
Cataluña subyacía la tradición de algunas manifesta-
ciones Montboló.
En cuanto a las hachas de rocas pulimentadas, en parti-
cular las correspondientes a ajuares funerarios, Miquel
Molist planteó la cuestión de su posible relación con je-
rarquías sociales. A ello respondió Araceli Martín que en
Cataluña, para elaborar hachas se utilizaron una diversi-
dad de materias primas, reforzando las importadas la
existencia de un sistema jerárquico. También dijo que en
una misma época las estrategias de aprovisionamiento de
materias primas podían haber sido distintas según terri-
torios y dependiendo de si sus manufacturas se hubieran
destinado a poblados o a sepulturas. Otras intervenciones
insistieron en la dificultad que supone comprender el
aprovisionamiento de materias primas (rocas para su pu-
limento y sílex). Alfons Fíguls dijo que en Cardona, para
extraer sal se usaron hachas fabricadas con rocas meta-
mórficas procedentes de los Pirineos y de la sierra de Coll-
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La difusión del sílex y de las rocas pulimentadas
serola, ésta integrada en la Cordillera Litoral Catalana; po-
drían haberse utilizado materias primas locales, pero no
se hizo. En cambio, en el yacimiento de hábitat de Ca
N’Isach (Alt Empordà), Xavier Terradas señaló que se uti-
lizaron a la vez materias primas locales y exóticas, las se-
gundas representadas por el sílex melado.
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La navegación
Durante el Neolítico, la navegación resulta evidente para
las conexiones de Cerdeña y Córcega con el continente.
Según Jean Vaquer, es posible que se hubiera practicado
también entre la Provenza y Cataluña, con una impor-
tancia que pudo variar de unos períodos a otros. La na-
vegación puede estar detrás de las discontinuidades exis-
tentes en las curvas de difusión a gran escala del sílex
melado y de otras materias.
Josep Bosch, en su ponencia introductoria al debate, ha-
bló de una conexión marítima entre Cerdeña y las costas
de Cataluña, con escala en la isla de Menorca, que apa-
rece en las rutas de navegación a vela por el Mediterráneo
occidental y que quizás no deba ser descartada para el
Neolítico. Refuerza esta hipótesis la localización de restos
de talla de obsidiana en Menorca atribuidos, a pesar de su
aparición descontextualizada, al primer poblamiento de
la isla. Pero no debe olvidarse que, según la intervención
de Lluís Plantalamor en el debate, existen indicios de
contactos entre la zona del valle del Ródano y Menorca,
con lo que no se puede descartar la llegada de la obsidiana
a esta isla desde la Provenza.
La conexión marítima entre Cerdeña y Cataluña volvió
a ser planteada a propósito de una lámina de obsidiana
procedente del Monte Arci y hallada en Gavà, que es, se-
gún señaló Josep Bosch, una de las mejor conservadas y
probablemente la más larga de las conocidas en el Neo-
lítico del arco nordeste del Mediterráneo occidental.
Carlo Lugliè respondió que antes de pronunciarnos sobre
el significado de una pieza tan singular como la de Gavà,
deberíamos esperar a conocer las dimensiones de las pro-
ducciones iniciales en los talleres de obsidiana del Me-
diodía francés, como Terres Longues, correspondientes al
mundo Chassey, para saber si pudieron ser o no similares
a las de la pieza de Gavà.
La redistribución
Jean Vaquer y Josep Bosch trataron en sus respectivas po-
nencias el tema de la redistribución, y a ellos planteó Ca-
therine Perlès la pregunta de ¿cómo se pueden reconocer
los centros de redistribución? Según Perlès, sobre los ma-
pas se ven fácilmente zonas con acumulaciones de obsi-
diana u otros materiales, pero, ¿cómo podemos saber
que fueron redistribuidos? La pregunta quedó sin una ver-
dadera respuesta, lo que evidenció la gran dificultad de re-
conocer las posibles plazas de redistribución en el regis-
tro arqueológico.
Manel Edo dijo que las discontinuidades en la distribu-
ción de materiales podían estar relacionadas, además de
con la navegación, tal y como se había dicho anterior-
mente, con la redistribución. A ello añadió que plazas re-
distribuidoras podían haber sido también lugares donde
se procesaban y transformaban materias primas recibidas,
citando como ejemplo Le Boulou, en el Rosellón, con una
gran cantidad de sílex bédouliense y con pruebas de
transformación de variscita, ambos materiales llegados
desde el exterior.
Por último, Alfons Fíguls planteó una cuestión relacio-
nada con la localización geográfica de las plazas redistri-
buidoras y su área de influencia. Si, como había defendido
Josep Bosch en su ponencia introductoria, Gavà pudo ser
a la vez centro productor de adornos de variscita y plaza
redistribuidora de otros productos, Fíguls se preguntó
cómo pudo coexistir esta plaza redistribuidora con otra
tan cercana como la que probablemente habría existido
en la zona del Vallès, donde los yacimientos de Bòbila Ma-
durell, Bòbila Padró y Can Gambús, entre otros y de la
misma forma que Gavà, habían aportado numerosos ele-
mentos exógenos. Falta de tiempo y, probablemente, un
conocimiento demasiado incipiente sobre las plazas de re-
distribución, impidieron abordar esta cuestión.
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